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de la cudad sanducera y  la atraviesa en toda 
Es Aven,da Brasil en su arranque desde el 

' cen' " ca; Y Avenida España desde la Plaza 
constituye una de las más prestigiosas vías 
de a nota el monumento al General Artigas 
ue lo centre, y e  en vías de construcción.

( Foto R. y  J. Caruso).
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Sijvo limpia 
suavemente su preciosa 

platería,

conserva su lustre
y alarga la vida. 

La plata es preciosa, 
Silvo es seguro.

M O

Nm. rort dic
« o d »  ARRIO duro„

""'d,os oS» ‘  y m.aJITo
mucí»ís¡mo".

NUEVA PASTA ANTISUDORAL 
| CORTA LA TRANSPIRACION AXILAR 

SIN DAflAR

No quema la ropa.
No Imv necesidnd de es|>erar que se 
seque. Puede ser usada inmediata­
mente después de afeitarse.
t omlíate la transpiración. Deflodorisa 
el sudor, mantiene las axilas secas.

I 4. La una crema pura, blanca sin grasa, 
<|ue no mancha y desaparece íntegra 
en la piel.

€m i « sa a la  P r i m e r a  
Santa N or tea m er ica n a

Q I  Anatole France viviera, estamos segu- 
ros que su afilada pluma, manejada 

como unas pinzas de laboratorio, no hu­
biera dejado de escudriñar en ese hecho 
reciente y sorpresivo, perteneciente al 
campo de lo maravilloso, que es, la inscrip­
ción por el Vaticano en los cánones cató­
licos de la “primera santa norteamericana”, 
honor concedido a la religiosa doña Fran­
cisca Javier Cabrini, fallecida en Chicago 
en diciembre de 1917. La proclamación, 
sin duda ha sido efectuada ahora porque 
es en los períodos de post guerra cuando 
hay más tiempo y material para la reim­
presión de estampitas y oraciones que ur.a 
canonización lleva consigo, y hasta más ce­
luloide para exhibir las ceremonias de la 
gran basílica de Roma por otra parte muy 
fotogénicas, celebradas en esa ciudad san­
ta del Vaticano que nunca se mezcló en 
nada; sin duda, también, porque si bien 
los santos, al igual que los héroes, tienen 
su origen en la lucha y en el esfuerzo, no 
obstante, hacerse, se hacen en La Paz, por­
que el expedienteo y la investigación ne­
cesitan mucha tranquilidad.

En el proceso de canonización de la 
nueva santa, nacida en Italia y cultivada 
en Estados Unidos, en medio de tantos 
peligros reformistas, lo humano —  dicho 
sea con el máximo respeto para tan dis­
tinguida dama —  es tan denso, que casi 
no nos deja ver lo divino. El trámite ju- 
rídico-eclesiástico que implica la elevación 
a la santidad nos brinda en este caso una 
meditación que hemos querido puntuali­
zar. A través de este proceso, dijérase que 
el Vaticano se agiliza; que la reposada 
congregación de ritos que es la encargada 
de realizar todo el papeleo, abandona un 
poco aquella pereza y lentitud que dota 
ba de tanta magia a sus sentencias, ma­
gia derivada de la apoteosis o divinización 
de la persona muerta de un héroe o de 

emperador, en la decadencia del mun­
do clásico. En el trámite desarrollado en 
tomo a esta religiosa observamos ciertas 
variantes de la técnica que son una verda­
dera revolución dentro del Vaticano.

El contraste entre las normas del de­
recho canónigo medioeval a este respecto, 
y  las aplicadas actualmente es en efecto 
demasiado duro para pasar desapercibido: 
y su consecuencia es marcar un nuevo rit­
mo a estas cosas, extraordinariamente ace­
lerado. En un principio, en los albores de 
'a vida jurídica eclesiástica, la misión de 
santificar, fué canónigamente muy fácil 
Consistió, durante los primeros siglos del 
bajo imperio, y aun después, en redactar 
listas completas de personajes bíblicos in 
discutidos y declarables “santos”, en pe 
queños paréntesis de calma entre las lu 
rhas religiosas de la época. Así fué como 
pasaron al santoral católico romano los 
nombres de Abel (ya que Caín, era inad­
misible). Abraham. los profetas, los após­
toles y los familiares próximos de Jesús 
A medida que iban apareciendo, los artis 
tas bizantinos fijaron en frescos y mosai­
cos los rostros y símbolos entonces su­
geridos, que la iconografía ha conservado 
después a través de todos los estilos plás­
ticos hasta las tricromías religiosas de 
nuestros días. Todo eso, sin embargo era 
fácil, porque estaba amparado en la leyen­
da y en el misterio, y no era más que el 
mito confuso del pasado idealizado por el 
tiempo. El segundo pase nos parece a nos­
otros más interesante y más humano, mer­
ced a este paso que se inició ya en el si­
glo II, todos los mártires muertos en de­
fensa de la idea, eran incluidos en el san­
toral, que quedó definitivamente enrique­
cido. Había en esto evidentemente un pro­
cedimiento un poco ingenuo, en el cual 
"las actas” de un mártir, recogidas por 
gentes que ciertamente no eran eruditas, 
eran aprobadas en asambleas de creyentes 
reunidos en torno a los restos mortales de 
un mártir o a los que ellos consideraran 
como tal; pero había también una especie 
de reconocimiento popular por el cual, un 
mártir, era “vengado” de la infamia de 
"haber sufrido una muerte afrentosa” . 
Debió ser así como surgieron, de una ma­
nera ya menos espontánea las capillitas 
que han poblado el Coliseo de Roma y 
otros distintos lugares. La decadencia de 
este procedimiento se evidenció cuando ya 
en los días de Carlomagno el entusiasmo 
localista para hacer “santos” adquirió un 
brillo tal. que poco faltó para que, en al­
guna villa hubiera más santos que habi­
tantes, entonces fué cuando los canonistas, 
ya muy sumergidos en la lógica eclesiás­
tica arbitraron dos nuevas técnicas en el 
arte de santificar. Primeramente, se legis­
ló que sólo a los obispos competía la Fa­
cultad de “permitir la veneración de un 
nuevo santo”, el cual sólo llegaba a ha­
cerse más universal por la ratificación de

uno y más obispos Después, “para cor­
tar abusos”, los papas tomaron para sí la 
atribución de dictar las canonizaciones.

Este procedimiento, rige desde el rena­
cimientos para aquí, y siempre nos ha pa­
recido, a algunos lectores de cuestiones ca­
nónicas. demasiado humano, terriblemente 
humano. Actualmente, la canonización se 
puede definir y se define de hecho, por los 
propios canonistas, como “un simple de­
creto del romano pontífice” Todo el ador­
no de que ha podido rodeársele se reduce 
a aquellas palabras de Tomás Aquino, que 
dicen: “Debemos piadosamente creer en la 
infalibilidad que asiste al decreto pontifi­
cio” . Las características clásicas del trá­
mite son que el proceso dura “ largo tiem­
po”, a veces cien o doscientos años. En 
el curso de los cuales el homenajeado pa­
sa por los tres grados conocidos de vene­
rable. beato, santo. El desarrollo del expe­
diente comporta reuniones y más reunio­
nes de la Congregación de Ritos, durante 
el proceso de beatificación, que al final 
eleva sus informes al papa; y nuevas reu­
niones y más reuniones de la misma con­
gregación, un tiempo después, que termi­
nan en la inscripción del nuevo “santo” 
en el canon de la misma, que por eso se 
’ lama “canonización” . El movimiento ad­
ministrativo está ten bien determinado, que 
hasta han sido publicadas, con practici- 
dad demasiado escolástica unas a manera

D i b u j o  d e  V E R N A Z Z A .

de lista de precios, y por ella se sabe, e»- 
España por ejemplo que, un proceso de 
beatificación cuesta “cien mil pesetas", y 

el subsiguiente de canonización “cienco cin- 
ruenta mi1”, al cual, según informan s>- 
lícitamente los textos “hay que agregar se­
senta y cinco mil pesetas por la solemci 
dad de la celebración de la fiesta en Rti­
ma” . Naturalmente que en estos gastos no 
está incluido ahora ,el rodaje de las pe­
lículas para los noticiarios que, en las mo­
dernas canonizaciones corre por cuenta de 
las empresas cinematográficas.

En tiempos más canónicos que los de 
ahora, el proceso de santificación, de la 
gran escritora castellana, buena amiga de 
lectores modernos, Teresa de Cepeda, ca­
nonizada en el siglo XVII con el nombre 
oe “Santa Teresa de Jesús", provocó ver­
daderas protestas porque había sido cano­
nizada en el siglo siguiente al de su muer­
te, y muchos calificaron el proceso de “ver­
tiginoso” . Más cerca de nosotros, la muer­
te de una muchacha de veinte años, tu­
berculosa, en un convento de Francia en 
las últimas horas del reinado de Napoleón 
III, provocó a marchas forzadas, un proce­
so de beatificación y canonización que ter­
minó con la proclamación en 1925, de 
“Santa Teresita del Niño Jesús”. Lenguas 
“ impías" dijeron entonces que la iniciación 
de ese proceso de beatificación en seguida 
de su muerte sin esperar los cincuenta 
años que marcaban antes los cánones para 
¡a iniciación del expediente, denunciuha un 
cierto interés de impresionar a la opinión 
católica francesa con una nueva santa na­
cional en momentos en que otros proce­

sos, como por ejemplo el de la afirmación 
de la escuela pública entre otros, se iban 
haciendo más visibles como consecuencia 
de la vitalidad de la tercera República 
Francesa. Ahora la canonización de la 
mencionada devota Francisca Javier Ca- 
brini, representa un más acusable sentido 
de aprovechamiento del tiempo, ha muer­
to en 1917, y ha sido canonizada en el 
mes de julio de este año.

Los procesos de beatificación y canoni­
zación de la Madre Cabrini han sido pues 
realizados en un tiempo record, muy a to­
no con la sensibilidad deportiva del pue­
blo norteamericano. No obstante, no apre­
ciamos que en él, haya sido omitida nin­
guna consideración fundamental. Por otra 
parte, todas las categorías, hablando en 
términos aristotélicos, que concurren en 
estos casos han podido ser tenidas en 
cuenta. Por ejemplo, en un país como los 
Estados Unidos, nada tan fácil como ha­
llar “constancia de fama pública” de las 
virtudes de esta religiosa, que es una de 
las causas preliminares del proceso de bea­
tificación, con lo cual se incoa por el obis­
po local, el expediente que con “todos los 
datos" se eleva a Roma al Cardenal No­
tario de la Congregación de Ritos. Tam­
poco creemos que hubiera dificultades en 
el punto en que dentro de la misma con­
gregación, y después de tres o cuatro reu­
niones secretas se examina: “si conviene 
declarar la canonización*, estamos, por el 
contrario, seguros de que en este caso, 
"convenía”. Tampoco creemos que hubiera 
reparos, para cubrir los honorarios. El 
punto más laborioso debió de ser aquel 
en que, poc disposición de un decreto de 
Gregorio IX  promulgado al canonizar a 
“San Antonio de Padua", hubiera de te­
nerse en cuenta el principio de que “virtu- i 
líes sin milagros no bastan*’ para ser de­
clarado santo. En este punto es donde el 
derecho canónico es todavía demasiado 
terco y demasiado antiguo. La cosa es 
tanto más delicada cuanto que se deter­
mina que “ los milagros deben ser por lo 
menos dos”, y “a lo menos de tercera 
clase”, es decir aquellos que al decir de 
los teólogos “superan las fuerzas de la na­
turaleza en la manera de efectuarse" (To­
más de Aquino). Menos mal que al decir 
de los mismos textos de derecho canónico 
“ los milagros más comúnmente requeridos 
son los que versan acerca de la curación 
de enfermedades". Aquí es donde vemos 
las méritos de esta última canonización. 
Para llevarla a cabo ha habido que po­
ner, en el expediente, y en la leyenda, a 
la digna Madre Cabrini, en el trance de 
aparecer como compitiendo a fuerza de 
milagritos con la ciencia médica norteame­
ricana en pleno 1917.

Ciertamente que de este asunto se de­
rivan todavía algunas consideraciones 'que 
llaman la atención. Proclamar a estas al* 
turas, a mil novecientos cuarenta y seis 
años casi exactamente de la muerte de Je­
sús, la primera Santa, de un país de cien­
to cincuenta millones de habitantes y ca­
si dos siglos de soberanía, es algo que des­
armoniza lamentablemente con las largas 
listas ce  santos de otros países, de Italia, 
por ejemplo. Aunque lo justifique en par­
te su más larga historia no hay duda de 
que el contraste que contemplamos no tte* 
ne más que dos explicaciones: o es que 
el pueblo norteamericano es un pueblo de 
diablos, en donde a pesar de ser tantos, 
dada su conducta, no ha habido manera 
de hacer santo a nadie; o es que el Va­
ticano como viejo organismo ha perdido 
la vista y no distingue más que a los vir­
tuosos que tiene más próximos: primero
los que viven en los arrabales de Roma, 
luego los franceses y los españoles y lue­
go todos los demás. En este caso tendría­
mos que llegar a la triste conclusión de 
que la santidad es una cuestión de latitud, 
y que los que estamos más lejos tenemos 
menos probabilidades de ser premiados 
que, aquellos otros, más próximos vecinos 
de la congregación de ritos. Frente a esta 
última duda esperamos que la lista de ca­
nonizaciones en este hemisferio se tonifi­
que un poco más, en los próximos años.

• Rodolfo OBREGON. J



o  a s i s t e n t e  a  u n o  d e  l o s  t u r n o s t e l  m a t u t i n o ,  

del Liceo Departamental.

POBLACION ESTUDIOSA DE PAYSANDU

a* e“ erlanza de w e  tan bien provista está la en 
rrnn 6 por las notas. ia población estudiosa es

rrmacion a uno solo de los tumos de asistencia, restar 
numero próximo. ’ 1
sjmpát'ca, y que contribuye a darle fisonomía propia 

turnos escoIares y  senontas con sus túnicas blancas,
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P o lvo s  P O N D S

Nuevo Matiz Embellecedor . . . con Polvos Ponéis. que 
imparten a su tez suavidad sin par. Luzca Ud. unfcutis 
fino, satinado. Las múltiples partículas de color se 
adhieren a perfección, suavizando su cutis.

Escoja LUI. el matiz que armonice mejor con su tez. 
¡Descubra hov el delicadísimo colorido de los Pobos 
Pond’s !

Polvos Diafanos

{Upa!/ por CONSTANCIO C. VICIL

El libro para aprender a leer 
con extraordinaria rapidez, sin 
dificu ltades ni fatiga, con 
sorprendente facilidad y verda­

dero entusiasmo.
Distribuidor por mryor:
S. CORDERO CRIADO 
Colonia 1 2 2 1 .-  M ontevideo

$ 1.25 en todr t los 
librerías del país.

Antonia D r e x c l  K a r l c ,  Lx llcza de 
sociedad, dice: “ ¡Los matices Pond’s 
son embellecedores y suavísimos!”

Escuche de lunes o v ie rnes, •  tus I I  y IS ,  
por R o d io  Corve, lo aud ic ión  

•• AN GELICA  FUENTE! U N A  MUJER

baldon ado que no quiere morir

L A  C A L L E  D E  
L O S  M A E S T R O S

•PASTAS calles de Maldonado! ¿Acaso es
1“  preciso ir más allá, a las sierras o a! 
mar, para sentir que nos rodea esa esencia 
maravillosa que llaman poesía? Me asomo 
a mi puerta y veo a dos cuadras hacia el 
poniente, abrirse inmensa una araucaria ver* 
ticilata con su punta perforante de barrena: 
imperturbable, bien se adivina que pinchará 
al cielo y a una estrella si le dan tiempo. 
Mientras llega esa hora se entretiene en 
hacer en el ocaso rosa, de biombo japonés 
cuando lo cruzan las garzas rosadas que vie­
nen y van a la laguna del Diario. Del lado 
opuesto al que me hallo se levantan coli­
nas de verde tierno, estriadas por un arroyo 
azulado El vecino que hace ángulo ve un 
viejo, poderoso, monte de pinos, manchado 
en verde bronce y. en el otso extremo de 
la calle, dos senos azules, dos copas de 
amor, que la sierra dedica al cielo. Ade­
más, en cada calle, una raleada fila de ca­
sas y de tapias. Esto es Maldonado.

Vosotros me diréis: “Es que en muchos 
pueblos nuestros las calles tienen ese “re­
mate". de líneas clásicas en la oleografía 
europea, pero que. por viva y clara, impo­
sible de dejar de amarla". Y es lo exacta 
Pocos núcleos poblados nuestros la natu- 
xaleza les ha negado el monte, el arroyo, 
los cerros circundantes, o les ha dado un

— Estoy contento, dice. Me he mudado 
a la calle Ituzaingó y Dodera. No se por 
aué el pueblo parece aquí otra cosa. Nos 
hemos salvado de la inútil agitación. La 
fiebre de mejoras se ha detenido a la altu­
ra de nuestra calle.

— M ejoras. . . fiebre. . . repuso el más 
alegre de los ancianos. Eso es porque son 
las mejorías de la fiebre. ¡Qué cosas! La 
gente dice que piensa: pero en verdad, no 
piensa. Un pensamiento justo tiene siem­
pre algo de sentimiento de la cosa sobre la 
que s? discurre. . . Y  aquí sólo son cam­
bios, usándose argumentos para cambiar 
oero no razones para la verdad. Ayer me 
llevaron una puerta de canela y roble. Era 
vieja, había que cambiarla. Estaba dispues­
to a oír las razones. . . pero en cambio me 
llegó una puerta de madera compensada. 
Ahora sólo me resta emplazarlos con el 
tiempo. Los años dirán la razón definitiva. 
Lástima que ya no la oiremos. . .

— Si no la oiremos, en el fondo, poco im 
porta, le responden: pero ellos la oirán; y 
duramente. CaCda época tiene su fiebre en­
tusiasta. de locura, y tiene su lágrima. No 
creas que son desalmados. No: sólo están 

mbriagados con los vinos siempre nuevo* 
de esta tierra. No saben paladear los bue­

La casa de los Opevals. Hace poco transformada en colegio privado rehgiosof fué 
la primera escuela de Maldonado. según algunos vecinos, y tenia a su trente ur le­

trero que decia: “Entrada al Saber"

inmenso rio. para que no duden de su gran 
destino. Solamente que. . . — y no se trata 
de establecer escala de valores porque en 
-'stética es bien sabido non dispuntandur— 
~ino que hay en Maldonado algo mas que 
paisaje en las calles, otra cosa que línea y 
color existe; un poco de eso desconocido 
que nos conmueve y mucho de aquello que 
no sabemos dónde comienza ni dónde ter­
mina: y es la emoción sentimental brotando 
detrás de cada uno de los muebles viejos 
que nos han acompañado como amigos fie­
les, de aquellas maderas y telas que aún 
después de inservibles parecen empeñadas 
en seguimos por doquiera.

Sucede que ciertas calles de Maldonado 
poseen el poder de evocar con un pequeño 
esfuerzo, lo que la vida les ha impreso a 
manera de signo de reconocimiento para los 
que saben sentir. Así como Musset veía los 
sillones abandonados de la sala vacia se­
guir el diálogo de los contertulios ausentes, 
las viejas calles de M ddonado continúan 
su coloquio, y de vereda a vereda, se lan­
zan todos los dins preguntas y respuestas. 
El palabrerío es intenso e interesante. Los 
actuales vecinos poco intervienen pero han 
tenido la bondad de tfaducirme el secreto 
público de una de las calles.

A'.guien habla con esa voz que viene des­
di* el fondo del tiempo. Las palabras caer, 
en medio de la reunión de viejos vecinos 
v. al caer, parecen estallar de alegría espar­
ciendo recuerdos siempre amables. . . siem­
pre amables, aún los más dolorosos. ¿Ha­
béis oído a algunos viejos qué cosas di­
cen? “ El Mal . el Bien. . . ¿qué se 
sabe? . No entremos en esa ¿Para 
qué ...?** Se había vivido y bastaba. En 
aquel grupo era suficiente el haber vivido 
en lo acción para tener derecho al ensue­
ño, y al ensueño en colectividad.

nos zumos lentamente y creen que la can­
tidad es la felicidad.

Con voz reticente y casi temerosa, con­
tradicen:

— Si fuera así ya hace tiempo que gusta­
ríamos ese reposo que buscas, en la belle­
za de nuestro pueblo. . . Francamente. . . 
no ío alcanzo a ver. . .

—  ¡Muchacho! replica el decano don Ra­
món. Eres el mismo de hace. . . tantos 
años. . ¡Abre los ojos y los oídos! Si no 
fuera que nos creerán un tanto pretendo* 
si»s te dina que “todas" nuestras cosas son 
h rmosas: que todo lo nuestro invita al des­
canso en la belleza. Ahora mismo miras 

'ta calle. Noto que te parece igual a to­
das. Y, sin embargo, debo decirte que sólo 
v?s la más hermosa de Maldonado Y me 

t i  paro  de toda crítica colocándome bajo 
una soH palabra: ésta es la calle de los 
maestros. . .

— ¿ . . .p o r  q u é . . . ?  le interrumpen. P<* 
los nombres que lleva es sólo la calle de 
dos maestros.

— Escucha bien: si no sabes ver, has vi­
vido inútilmente setenta años. “Mañana es 
la palabra mas hermosa: "ayer” la más po­
derosa para ayudar a vivir: y “hoy” es sólo 
un ansia de “ayer” y de “mañana” . . .

— . . .concluyamos. ..

— Sí, concluyamos. Podría decirte q^e 
con dos nombres basta para que la calle 
parezca transfigurada: dos nombres siguen 
resonando con igual sonoridad que hace de­
cadas: José Dodera y Antonio Camacho- 
Aquella casa que hace esquina allí vivió  
Camacho: más alia vivió Dodera. ¿Recae*’ 
das a Camacho? Más oriental que Artiga* 
le decían. Era incansable como un caballo 
criollo. Y nosotros que somos, casi todo*



casa de don Enrique Burnet.

descendientes de canarios, le deb 
recuerdo especial, porque el nació 
rías. Conocía nuestra campaña con 
nocía el Rastreador de Sarmiento 
aquellos inspectores de escuelas q 
rnan ochenta kilómetri 
y daban al terminar 
de Latín, cátedra 
tor Bergalli 
maestro—  (
Sólo

fossemale: agrimensor Orosmán Acosta Vie- 
ra. maestros Felipe e Isidro Bengochea. Fé- 
hx Nunez, Claudio Camacho, Silverio y Gil­
berto Acosta Viera, los Chiossi. . en fin 
una lista extensa que obliga a la memoria.

Camacho cumplía la misión que todo edu­
cador lleva en si inmanente: la de ser el 
aparato sensible, traductor de “todas” las 
necesidades del ambiente. Ninguno de los 
problemas de los núcleos poblados le dejó 
indiferente pero además supo encarar el 
problema general de nuestra campaña. Es
aL n r,mer°  qUG ” eÉa" con e> P ^ lem a  agropecuario a la Escuela. Es preciso sub­
rayarlo y  asi se lo dice Abel J. Pérez Di-
. e ^ ; ^  i " f f  PHmarÍa’ «  carta que ige el 12 de setiembre de 1901 "Es 
el primero que llega y deseo que sea una 
prenda de éxito futuro porque es una obra 
q u e .mf  'nteresa especialmente por la ne- 
cesniad que de ella tiene la Dirección Ge-

oueU'Ltraba,OS' ya tenían eI se!I°  definitivo que le imprimen los hom hr« _____

1* p  ber" _Y aún “  Preciso anotar a Clotilde 
Burgueno y a Juana Roux de Otegui Si

- queréis llegar a ver el destino de e^a ca! 
lie anotad que allí existen la Escuela In­
dustrial y  la Escuela al Aire Libre. Y que 
únicamente la incomprensión ha hecho que

. le arrancaran el Liceo de esa zona. Y  en
- nlfTr.r! m°  T Sm°  Vlvió don Enrique Bur- net (h.), profesor de Inglés, y  como despi-
■ r f  Maldonado  colonial el profe-
■ casita mnd mat,CaS- M ° reira’ 113 hecbo SU
■ S e  erna en medi°  dei mas bello

Si tuviéramos otro fervor por las co­
sas nuestras, concluía don Plácido, quizás
«tamnamOS ev,denc,ar lo «me ahora mismo estamos evocando. No por modesto menos

E ? Z n reCOrdJ rl°; 6S decir- conservarlo 
S i tal qUedo ueg°  en silencio como
t ^  Peróa^ S m° leStaran • Ios Pensamien- tos. Pero todos sentían lo mismo: que la

,tradición de trabajo y de lucha es un estí- 
mulo inagotable. Las jóvenes generaciones 
no la aprovechan porque tardan en com­
prenderlas todo el tiempo que transcurre en

q C eM a.dej°H Y> ,Ueg° ’ ya “  S
Kón D d ad°  posea Prestigios de excep­
ción. Pero constituye una excepción El 
queno pueblo ha logrado en su humildad^ 
por el olvido que de él ha hecho el pr<>

que em terÍOSa e" Canto y  “ candida 
PoT m o l  “  de los recuerdos sanos.

tiene sino cuatro ancianos que la recuer-

•; ~~ -

OS diarios, a caballo, 
su recorrida su clase 

que mantenía con el doc- 
I — medico admirable y  amoroso 
que vivió en 

con recordar r ------ 2
riT ..-y. POpU'ar. Justlno Figuéroa-—"podo 

—-J y contramarchas en las 
-, te mostrará cómo el 

¡las era inagotable. Fué en 
ae Maldonado vegetaba sin 
sm puentes que durante la
-------f. Permitieran el paso

tan grandes como 
desembocaduras, abiertos como

esa otra esq 
que ni aún Picardía

resistir sus marchas y - 
campañas invernales, ti 
caudal de energías era 
aquella época que Male 
comunicaciones, —-j- 
estación de las lluvias 
en nuestros “arrozos”,
ríos en las £ ____
lagos en Solís, la barra

---------- 1 de Azúcar y el Sauce’
que travesarlos; había que llegar v 

as aguas castigaban: a veces con la T u e r  
ta Era preciso ser maestro, enseñar a los 
pequeños el silabario y, a los grande* «  
toria Natural, Astronomía. 
tro sentía entonces su materia, luchando en 
Viajes por el interior con insectos y repti-

p“  ^ co n  y’ Jr °  d 138 lagUnas ^  «  l«* pasos con animales inquietantes y hacienda
brav,a que completaban con lluvias. h elt
as y  vientos, las primeras páginas de la

Historia Natura!. Y. de noche perdido en
d e M ?  Z tZ u  5m ,UCeS- mirand0 eI “ minoe las estrellas se aprendía astronomía pa­
ra no olvidarla. Un maestro era entonces 
un pioneer . La siembra tuvo el resultado 

n t ’?amáPlÍbarb h0mbreS de ^ « h T o u i V  
3  m á H lt an P°dÍd°  a,canzar ur> n>- 
daba Maldonado0 Fueron T T Z

n ^ ieT ^án°STdOCtn eS Ange‘ Cuervo- Ma'

■*«

r, 7. , % ' go augusto, que tengo
razón al decir que en esta calle hay algo 
que nó son sólo ladrillos?

Uno de los más jóvenes de la reunión, 
con los ojos llenos de vibraciones de luz 
agrego: ’

¡Calle de los Maestros! ¡£ 
bo una coincidencia mayor! D< 
extremo, en cada casa vivió ui 
existió una escuela. Donde r 1-  
Pou se conservan los muebles

Potrero del Pan 
Había

> un maestro o 
vive la familia 

y aparatos
existtóPe mT  651:11613 de A scen sores  que
1840 A ? !  a P? ‘S: y SU /eCha es anterior a 840 Al lado la escuela de varones N" 7
rolini r r °  ' ° f al VÍVe h°y Ia ^ñorita Ca- 
m dn a ya* la ,n‘ ebgente directora que 
pudo decir que casi medio siglo de ense­
ñanza la esperaba al jubilarse. Calle por 
medio vivió la señora Miranda de D ía f y
g a l T T I  CaSa T  ÍUé del doctor Ber- galh a la señora Alvariza de Bermúdez.
Otra gran luchadora idealista. Vivieron tám-
bien ademas de Dodera, las señoras Ana
Qdizzio de Nocetti, Lucinda Revilla de
Od<«io y don José María Morales. No‘ que-£ :zrdrrio ?°rque en ^
Maruel M f a ' 3 y Mana Caminos, 
“  t  °  y CaI- Abelardo Rodrí-

K. Francisco MAZZON1. 
Maldonado, setiembre de 1946.

que aun conserva un esquinero de piedra.

^  Í Z l U L e 'a ^ O o d e r a  y  Camacho.. en donde 
de las quintas particulares.asomarse los árboles

T n -
u

j }  i r|

• a I
1 1

^ J ‘,-S $



Otra técnica de la enseñanza moderna estimula al ruño a dibujar objetos familiares. Su obra adornará después uno de los pasadizos
de la escuela.

/  a  MISMO 1 AMAÑO CHANDE DE 100 CBS
2 LA MISMA CALIDAD INSUPERABLE
3 EL MISMO SUAVE PERFUME.
4 EXACTAMENTE IGUAL Al PALMOLIVE 

NORTEAMERICANO.

C O N S E R V E  E S E  L I N D O  C U T I S  D E  C O L E G I A L A IaIUCaDO IN 
II UtUOUAY

X u t f a  u n  f u t i d  j u u m i t . . .  t i m f m . . .  ¿ u o w . . .

Use Jabón Palmolive!
Posea el cutis que los hombres adoran y las mujeres 

envidian ! Comience hoy la prueba de los 14 días con 
Masaje-Fricción Palmolivc -e l sencillo tratamiento embe­
llecedor - y obtenga un cutis más limpio, más suave, 
y tentador.

He aquí todo lo que tiene que hacer :
Al lavar su cara, fricciónela 60 segundos con una 

toallita enjabonada con la embellecedora espuma del 
Jabón Palmolivc. ¿Su cutis es grasoso? Repítalo tres 
veces diarias. ¿Es seco o natural? Sólo dos veces. Masaje- 
Fricción Palmolivc dc|a el cutis menos grasoso... menos 
seco*... más terso y juvenil!

Ahora Vd. puede adquirir 3 pastillas 
por lo que antes costaba 1 s o la !

E L  A R T E  
E X  L A S  

E S C U E L A S  
D E L O S  

E .E .  E . E .
p L  artf en las escuelas primarias de los
“  Estados Unidos abarca todas las formas 
nceptadas de expresión — dibujo, baile, mú­
sica, poesía, declamación, literatura, pintu­
ra. arquitectura y trabajos manuales. Aun 
cuando frecuentemente hacemos uso de es­
tos modos de expresión por separado, el 
propósito fundamental de la enseñarla mo­
derna es facilitar el desarrollo de la apti­
tud creadora de los niños más £>ien que li­
mitarse al perfeccionamiento de una habi­
lidad en particular. El procedimiento prin­
cipalmente empleado en la enseñanza del 
arte se basa en la actualidad en la capaci­
dad del profesor para dar rienda suelta a la 
originalidad del alumno, ya sea en la mú­
sica. en el drama, en las artes manuales, o 
en cualquier otra forma de expresión.

La escuela elemental no debe procurar 
formar artistas.

Lo importante es que los niños estén 
conscientes de la belleza de las cosas, se 
familiaricen con los materiales a su alcan­
ce. formen la más elevada comprensión de 
las manifestaciones del arte y de sus usos, 
cepan la influencia estabilizadora que el 
desarrollo del arte ha tenido en los esfuer­
zos por ellos realizados y, finalmente den 
la más completa expresión a sus ideas. Hay 
cinco modos diferentes de llegar a realizar 
este propósito. El maestro debe procurar 
poner al alumno en contacto directo con 
toda cosa bella que está dentro de su ca­
pacidad de apreciación. Debe permitirles 
completa libertad para experimentar por sí 
mismos, debe ayudarles a comprender el 
empleo de los medios materiales de expre­
sión en cada campo: palabra, arcilla, pig­
mentos v tonos musicales, debe relacionar 
los esfuerzos e impulsos creativos de los 
niños a una base que pueda orientarlos ha­
cia el amplio campo de expresión creati­
va. Finalmente, los niños deben gozar da 
plena libertad para vivir el arte.

En una escuela del pueblo de Sebasto­
pol. en California, los indios aborígenes de 
América sirvieron como tema de un plan 
semejante de estudios. Indios con rostros 
embadurnados de pintura para sus incursio­
nes bélicas, máscaras de ceremonias, escu­
dos polícromos, el ritmo acompasado de 
sus pie%a! son de los tambores, los miste­
riosos aires de una canción de guerra, tobi­
lleras guarnecidas de campanillas, brazale­
tes sonajeras de calabazas: éstos y otros 
diversos elementos introducidos en el aula 
de la escuela contribuyeron a transformar 
el local en una verdadera asamblea de la 
tribu.

El proyecto en cuestión tuvo el más sim­
ple y gradual comienzo. En el libro de his­
toria de la escuela había datos acerca de 
los indios aborígenes. El libro de lectura 
contenia un relato de las tribus que habi­
tan en la parte Sudoeste de los Estados 
Unidos. Una manta tejida por los indios na­
vajos, aparecía sobre la mesa de la clase. 
Alguien había traído a la clase una punta 
de flecha de los indios pieles rojas. Con 
profusión de historias y libros referentes a 
los aborígenes del Continente, objetos de 
arte que trajeron de sus casas los alumnos, 
fué tomando cada vez más incremento el 
interés en los indios para que al fin llega­
ra a cristalizar un proyecto de este género.

El maestro y la clase discutieron prime­
ro acerca del asunto y empezaron a acumu­
lar datos completos de los indios de aque­
lla localidad en particular, la tribu Pomo, 
muchos de los miembros de la cual tenían 
justa fama por su extraordinaria habilidad 
en la confección de cestos. Como resultado 
de aquellas discusiones se fueron incluyen­
do otros grupos o tribus con su arte y cul­
tura distintivos.

Llegados a esta etapa del proyecto, los 
alumnos escribieron cartas a diversas insti­
tuciones e individuos que pudieran sugerir 
nuevas fuentes de información sobre el 
asunto. Una de dichas cartas iba dirigida a 
Vermom de Mars, conocido estudiante de 
los bailes y canciones propias de los indios 
que habitan el Sudoeste de los Estados 
Unidos. Si bien a la sazón de Mars se en-



con e, entusiasmó adqu.'rido

t :  ue L Cünvr ac,,m escon •>se fue haciendo mayor el interés de los
alumnos. Sin embargo, antes de que dicho

^ T Ü 01 l,mi,esdo oara de ! se P^mron de acueruo para delinear las fases ■ iprovecto Rst rases Pcncipaies del
Siguientes: «P a g a d a m e n te  las
1 — Estudio y comprensión de la geogrc

2 d1: Lha¿ir^direg,ón sud°̂
- - Apreciación de 'a cultura india.

' « 3 2 S . ’ ’ *>
5 .-A d elan to  en cuanto a rapidez y Com- 

prensión en la lectura.
— Cultivar la iniciativa personal y  el es 

espíritu de cooperación. X 
Parte de este trabajo podía realizarse 

con mayor eficacia por los grupos peque­
ños. Los individuos que formaban estos gru-
P° V e, ! “ Eler0n por alguna cazón determi­nada, tal como la rapidez en la lectura, ca- 
pacidad para el trabajo minucioso y  soste­
nido, adelanto en las artes o excelente coor­
dinación física. Había por ejemplo ciertos
" qu.e legaf ° "  a s«c especialistas en 
algunas de las fases del proyecto. Uno de 
edos diserto sobre la historia de los indios, 
otro, explico la evolución de los bailes y 
cantos (donde originaron, fuentes de infor­
mación, etc.). Otro alumno se afanaba ha­
ciendo acopio de datos acerca de los usos 
y costumbres de los indios. Otro más habló 
sobre las circunstancias del proyecto com-

Habia sobrado material para sustentar el 
ínteres de los alumnos de la escuela. Dis­
ponían de estampas escogidas en la biblio-
dtia ma r b' o  entTe las de la colección del maestro, libros obtenidos en diversos 
lugares, cartulina para la confección de mo- 
délos artísticos, arcilla o pastel,na para 
modelado y objetos de alfarería, calcimina 
y pintura en polvo para adornar escudos, 
niascaras y obras murales.

Ademas de los preparativos expuestos, 
fueron surgiendo nuevas actividades duran­
te el tiempo que estuvo llevándose a cabo 

jw-oyecto. Se descubrieron programas 
^ o p ia d o s  de radio. Se encontraron ex­
celentes discos fonográficos de música ba­
sada en temas de los indios. Los anti- 
guos cuadros en que se representa el Sud- 
oes e del país eran tema de estudio duran-
Íts. E ?°r~  ^  a 3 ,3S " ‘ «d on es  socia- 

a < resultado de los esfuerzos mencio- 
nados fue que los alumnos, llegaron a com 
penetrarse por completo con la gran civili-

l e  b r i n d a

4 T H E f i .  Y A
lo n a  )tura cad a  l ip u  4Q L
d e  b e lle za  y  d e  ' l o i l e l l e ' ^ ^ t t ^  

E l i ja  h o y  m is m o  e l  f l o j o  

H E A T H E K  q u e d a r á  re 

e n c a n to  de s u s  la b io s .

H e a t h e r
' J i n e s )

a e  la  en señ a n za  m o d er n a  e s  d esa rro lla , 
y no el de perfeccionar una habilidad

cuÍturna|q He ^  St rV'do de base al desarrollo cultural de los Estados Unidos.
Esta case de instrucción artística signi- 

" ” era"  progreso sobre la de aprecia­
ción del arte que es la norma en muchas 
de las escuelas de los Estados UnTdos y 
consiste, por regla general, en cursos e s p l

a umoPearV a aPreC,aCÍÓ" de ™adros cuPvtasunto es desconocido para la mayoría de
los alumnos. Esta enseñanza se limita c^ i
exclusivamente al estudio de obras pictóri-

nombres, £ ^ ^ £ 2 ^

SK̂ dTsr ser ¿ * 13
mas de la escuela ^ « « c h o

irf a á reconocer en absoluto la nece­
sidad de instrucción en este campo de h 
mayoría de los alumnos que no han de 
mostrado especial aptitud para las artes La 
educación artística en los tiempos actuales 
tiene por exclusivo fin proporcionar a los 
«inos j a oportunidad de dar libre exote

sT a ,acaS„UcSe ÍdeaS ^  ^ v e Z  au alcance —  música, baile, dibujo, poe
y mTs a e* « ,UCT*<> Principal se dirige mas 
> mas a la expresión de estas ideas ron 
P eferencia a la perfección de las formas.

manos  d is t in g u id a s

|Vw lo» r a d ia n te s  motke. moderno» fegg, J.,. ,

BURGUNDy - 

SAGE RED

d a r k  fire

VINTAGE -  FIAGSHIP 

RfO BANANA 

VICTORIAN ROSE - TUlip

AI discípulo se le
inspira el amor al arte enseñándole a justipreciar t,/

¿usto en un pais¿ ninas descubren modelos



M o n u m e n t o  <■ ** *

“ Monumento a Perpetnidad*’ 
de P aysan d ú

« * « L  monumento a perpetuidad" es una
* ■  característica sanducera incuestioma-

W Unico en su denominación, se ha trocado 
el nombre esencial y vernáculo del predio 
por el nombre derivado de la ley que, pron­
to harán 65 años, confirió un estatuto de 
excepción al viejo campo santo de la ciu-

Por ley de 2 de diciembre de 1881, y 
merced a la gestión prestigiosa del filántro­
po Luis Galán y Rocha, cuyo recuerdo vi­
ve en la memoria de la gente, el solar que 
constituía el antiguo cementerio, clausura­
do para las inhumaciones desde la epide­
mia de cólera de 1867, fue declarado — con 
terminología de dudosa precisión, se nos 
ocurre—  monumento Nacional a perpetui­
dad. ,

La determinación legislativa poma nn a

un conflicto surgido entre la Junta Econó­
mico Administrativa de la época y los pro­
pietarios o usufructuarios del cementerio 
en función de dueños legítimos de panteo­
nes o nichos, habidos de atrás con las for­
malidades competentes.

Las autoridades edilicias entendían que 
el Campo Santo viejo debía suprimirse 
trasladándose el total de sus existencias de 
carácter suntuorio al predio que, más en 
acuerdo con las prescripciones científicas, 
teníase elegido para establecer el Cemen­
terio Nuevo.

Una comisión de vecinos acudió entonces 
a representar por escrito ante el cuerpo le­
gislativo, adjuntando una vista fotográfica 
del tradicional sitio de paz, vista que aho­
ra no está en la carpeta respectiva de la 
Cámara, pero de la cual deben conservarse 
ejemplares entre la gente amiga de guardar

Asegurada la situación legal de los inte­
resados, lo cual significaba un beneficio co­
mún, el'Cementerio Viejo, entró en un gran 
periodo de adelantos, poblándose sus par­
celas de mármoles monumentales de los 
más distintos estilos y gustos.

El panteón aislado primó sobre el en­
costado al muro y junto al canon históri-

documentos para la historia.
José Cándido Bustamante, que investía 

el cargo de diputado por Salto, y poco an­
tes visitara Paysandú. tomó sobre sí la de­
fensa de los propietarios postulantes y con 
su palabra cálida respaldada por las razo­
nes sentimentales que trajo al debate pa­
ra sumarlas a los motivos de derecho, sacó 
triunfante la tesis popular.

Tal el origen de la extraña nominación 
de monumento que habitual en Paysandú, 
resulta extraña y así tiene que resultar a 
los que ignoran los antecedentes del asunto.

Bien pudo algún legislador del 81 repa­
rar en la terminología a emplearse y ha­
ber dictado:

“El predio que ocupa actualmente el Ce­
menterio Viejo de Paysandú, queda recono­
cido como departam ental...”

*

Entrada monumental del recinto. Templete gotico d e.le  lamilla Stirlitw

i



n g n n g

'e marzo de 1886.
Panteón de los Servidores de la Patria.

« festones y las agu- 
’ fe los templetes y  el
4.
tamilia Stirling evoca- 
icura marmífera, una 
¡atitud popular perpe- 
juerdo del Dr. Vicente 

noble factura montó 
11 ero de los caídos en 
■ de Quebracho y un 
1 con arma a la fune- 

oulcro de los servido- 
«ólo excepcionalmente 
1 la Independencia Ca- 
<0 eI capitán Pedro Ri. 
"”r de 1865 y algún 
no los honores de la

<mte plantea en la ac- 
»<posanto histórico una 
feta que lo convertiría 
ft Cementerio Moñu­

dos europeos, para lo 
K * con la hermosa por- 

ive de acceso.

Conjunto de panteones modernos.
Busto del Capitán Pedro
sandú muerto en la



Team del Club E ver ton, donde actúan nuestros compatriotas A. Chaves —  primero en la fila delantera —  y Pedro Ve
¿tonto, tercero en la misma fila.

CALIDAD EN T O D O S  S U S  D E T A L L E S !

C R O N O M E T R O

rjtf/Zyh í/r t  c ^ e e ü ü w

En la construcción de los relojes OMEGA, 
empléanse los mejores metales científicamente 
seleccionados en piezas trabajadas y verifica­
das a I milésimo de milímetro <1/1000 mm.) 
Esa perfección técnica - resultado de una ex­
periencia casi secular en la fabricación de re­
lojes de alta calidad y precisión - garantiza 
su buena marcha, durante muchísimos años, 
y afianza el prestigio tradicional de los relo­
jes OMEGA.

C O N C E S I O N A R I O S  E X C L U S I V O S

LA R O Y A L  B I A R R I T ZJ OY E R I A
*» l> de JULIO tu  |||. ANDES

J O Y A S
SAAANDI (II

A. REVELLO t  <¡o. udo.
JS de MATO lis  SAAANDI (]I  
II DE JULIO u n  || DE JULIO ISS

ESTADIOS  
V A L P A K A I !

P. Vigorito y A. Chaves, militantes en el

VY u n  m te rc a m D io  d e p o r t iv o  cooj 
pública d e  Chile que sirve 

mentar vínculos fraternales, a la 
contribuye a intensificar el 
de aspectos interesantes.

Así como múltiples rasgos de 
y otras localidades vienen 
para nuestro público, también ah< 
recen detalles de Valparaíso, la 
dad trasandina de los cerros, cuya 
mía nos va resultando cada vez más 
liar, en virtud de que allá están adiiffl 
estimados futbolers compatriotas: PH
Duhart, A. Chaves, Pedro Vigorito,
A . Rivero. J . M Vázquez, Luis 
lli, éste radicado allá desde hace cero 
un lustro.

También don Gregorio A. Femando; 
el ex-briüante forward de Nacional, Po 
rol y Defensor, Pedro Masullo, arraigd 
en la gran ciudad porteña de Chile* 
tribuyen a que resalten hermosas 
rísticas de una relación profunda y fld

En notas anteriores hemos ofrecido 
presiones acerca de la ciudad de Vito 
raíso, de sus monumentos, de sus 
das, de sus calles y de las pintón 
ñas de población que comienzan 
faldas de los cerros y siguen hast* 1 
cumbres, algunas muy altas y empiné 

El trajín cosmopolita que se adviert 
los andenes próximos a los muelles, y 
se vuelca en la plaza Sotomayor donde 
tá el expresivo monumento a Arturo 
y los héroe del combate de Iquique 
Perú, contrasta con la calma y armonil

Esplendida vista del estadio de Valparaiso, 
pací dad para 45.000 personas. Atrás la cii* 

dida sobre los cerros.



1

sro y M Vázquez. 
W and erers de Valp,

que integran 
araiso. Equipo del Wanderers de Valparaíso donde actúan 

técnico, y  Juan A R i vero.
en la T ,S T na e, P' ^  Pe* °  Duha" '  en ¡a tila de adelante.

i aspecto del lamoso estadio de Valparaíso. 

apartadas,
ostenta elesteciio del Club Wanderers, en 
o  a ° n^e m,litan " “ estros compatriotas
Rwerr, ’ J M ' VáZqUC2 y JUan A

Hacia el otro lado, ya en Viña del Mar, 
el famoso balneario, se halla, entre sus 
c asias locales de veraneo, el estadio y
er  JhT Ul  Munic,Pal- AHÍ está ubicad., el 
C.ub Everton, dondfe juegan Pedro Vigori­
zo y A Chaves, siendo Luis Gianelli su 
eficaz orientador.
a Va '? a»»ÍSO‘ “la perla del Pacífico”: Vi
n,“da Fs UnÍda a aqUélla por la Ave- ida España, conocida en el ambiente chi-
de iunto CaT 'n°  P,an°- Va que se extien- 
se han h 1  3 C° Sta’ son localidades que
virtud de^  maSa de nUeStTO d i e n t e  en virtud de la acogida afectuosa que brindan
a los representantes deportivos compatrio
s“ ‘ e s t Z T  ' ° S CUa‘es Van divulgándcv ses estampas y sentimientos que obligan a
identificarse de tal modo que cada temrvs- 
rada parecen más corrientes “ a n ^  
alcance cuanto caracteriza a las hospital
ñas zonas aludidas. ~  U B P"  la'

El s a b o r  r iq u ísim o  q u e  de staca  tan sin 

gu la rm e n te  la c a lid a d  de l Jam án  Secc 

Sw ift, se  d e b e  a  un científico p ro ce se  

d e  cu rac ión  e xc lu s iv o  de  Swift. P id a  J a ­

m ón Se c o  Sw ift (Swift p a ra  q u e  se a  el 

m ejor jamón).

o m p a ñ ía  Sw ift  de M o n te v id '
D u ra n te  m ás d e  3 5  años 

D is t r ib u id o re s  M u n d ta le s  d e  P ro d u c to s  U ru g u a y o s

tlniucrzo V icioso
i u t r »t »v ° copetín

necio del estadio El Tranque, también de Valparaíso, 
25.000 personas. O tro s  s a b ro so s  p ro d ucto s  d e  ce rd o  Sw iftcon instalaciones para

J A M O N  C O C I D O  .  P A N C E T A  A H U H
f i a m b r e s SALAMES M O R T A D E L A S



Coma tardam/ maridffaj

VISITA A JUAN L. LACA2E

AI Jefe de Policía de la Capital, Dr. Abelardo Véscovi, en su visita a esta localidad, 
respondiendo a una invitación de Campomar & Soulas S. A., le fue dado apreciar la 
nota más simpática constituida por "La Casa del Niño" modelo de institución de esa 
índole creada con altos fines sociales por dicha empresa, y de la que se pueden ob­
servar diferentes aspectos

t>ebr psla r a p n u n d o < r  po« 
MpRar. p o r q u e  b ie n  sa b e  ch­
in o  lo  e sp e ro . I .o  q u e  «•> 
sa b e  es  la s o rp re sa  que  t» 
l e n c o  p r e p a ra d a : nn 

r iu so  p la to  de  P an ceta  A h u m a d a  A rm ou » 
co n  h u e v o s  fr ito s  De fá c il p r e p a ra r !* »  
roe p e r m ite  b r in d a r le  un m a n ja r  que 
re c ib e  c o m p la c id o  Eso s i ;  a l eltfh li 
P a n ce ta , in sis to  s ie m p re  en

q o k  s a n  D E

•Armour
e laborado  por el

FRIGORIFICO ARTIGAS S. A,

J U
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Ciudadela. después Mercado, 1836.

E x p o s ic ió n
RODRÍGUEZ

Nacional de Bellas Artes ha 
la exposición que, desde hace 

nos muestra en sus amplios salo- 
<-;bra tesonera y iranca del artista uru* 
Sr. Guillermo Rodríguez. Existe una

condición esencial que pone al descubierto 
e dinamismo de un espíritu penetrante en 
lps grabados y monocopias recopiladas en­
tre la gran cantidad que ejecutara este ar­
tesano incansable. Porque al h a b la r  de!

E n  e l  c o r r a l  P u n t a  s e c a

E s c e n a  d e  d o m a .  X i l o g r a f í a .

magnifico esfuerzo de una vida dedicada 
al arte del blanco y negro, alternado con 
la pintura y las monocopias, es necesano 
destacar la faz técnica completa. Si en más 
de una oportunidad hemos hablado sobre 
le obra de Guillermo Rodríguez, en ésta 
debemos ratificarnos y aún superar nuestra 
apreciación. Porque al ver las ocho plan­
chas grabadas en madera de temas de nues­
tra ciudad antigua, que realizara para el 
Museo Histórico, estamos ante el grabador 
dueño de toda ,1a gama de fineza y suge­
rencia que se puede lograr en la madera. 
Su fino rayado similar al de las líneas cru­
zadas de un aguafuerte, llevado con un cer­
tero orden de gubia que deja en los cielos 
las manchas blancas de las nubes, y  encie­
rra en los grises los viejos barrios con la 
característica arquitectura de idos tiempos, 
muestran a Guillermo Rodríguez, si algo 
faltara para su consagración en esta mate- 
ria, como un maestro consumado. Repro­
ducciones tomadas de acuarelas de la épo­
ca. evocan “el viejo mercado de Montevi­
deo”, el antiguo embaí cadero. y otros mo­
tivos por el estilo. Ha intentado el artista, 
toda la escala en materia de grabado, dan­
do a los temas nacionales, un sentido y  sa­
bor típicos, que en las aguafuertes llegan 
a culminar con el agregado sustancial de 
una exquisita fineza. El tono grisáceo de 
la punta seca, es aprovechado al máximo, y 
la elegancia de la forma se manifiesta en 
el acabado dibujo de nuestra fauna, donde 
en hermosas composiciones desfilan las 
graciosas siluetas de los ñandúes, la caute 
la elástica de alguna fiera, y los grupos 
cobijados de las majadas, junto a decora- 
tivos movimientos de gacelas.

Los motivos del campo atraen sin duda 
al artista, aunque su escala se extienda a 
todo lo que pueda sugerirle una sensación 
espiritual. Por ello se hallan también una 
cabeza de Beethoven. escenas de circo, ges­
tos sorprendidos dentro de un tren, obre­
ros en la descarga... puertos y  paisajes; 
sobre todo paisajes, que tienen en la mo- 
nocopla su complemento de color, ayudada 
la transparencia ágil por la comprensión y  
dominio técnico de dicha manera de expre­
sión. Y es precisamente en este conjunto 
de colores donde el artista llega a una fres­
cura de calidad indiscutible. Los contrastes 
de luz y  sombra, atenuados por el interine- 
dio de un color que posee muchas veces la 
factura de una acuarela, superando a ésta 
por la fuerza del toque y por la pastosi­
dad llevada a un grado justo de armonía 
tonal. Las maderas para ilustrar publica­
ciones. tienen el misterio de la línea suave 
que nace del bosque de sombras de inten 
sos negros, y vemos las leyendas hechas 
realidad por la interpretación del grabador, 
las poesías alumbradas por ese foco que 
aúna las dos artes, complementándose. No 
es Guillermo Rodríguez el artista que bus 
ca complejos plásticos, y el que subordina 
caprichosas concepciones a la lógica real 
de las cosas. Es el espíritu que ama la na- 
hiraleza por sí misma y, poseído de me­
dios técnicos completos, la capta y  la da 
generosamente a manos llenas. Es el tra­
bajador y el respetuoso de las leyes que 
cimentan el arte figurativo, y en esto no 
ofrece ninguna concesión, sino que aparece 
fuerte y  seguro, logrando con su sabiduría 
que, sin llegar al virtuosismo, le basta pa­
ra encarar los temas como los siente. Pero 
por sobre todo Rodríguez posee la facultad 
de saber componer. Distribuye las formas — 
principales y los complementos con tal ti- 
" ? ; J T  “ na composición de este artista, 
Ofrece a la distancia la sensación clara y 
los valores conseguidos, por la variedad d'e
blanco05’ °H r '  SÓ'°  U fuer2a noble d'" blanco y del negro. El movimiento fien,
m „Z t °  f r ! e"  SUS mot,vos de doma, y se 

S rk a'6 en *a *az expresiva, dotados 
sus grabados de carácter psicológico. Obsei 
van O este admirable conjunto de 200 plan 
chas, sentimos la fuerza **

un h° n md y P ^ T á b o r ^ e ”  a7os T e s

Salón Nacional con el Gran Premio existe 
K. sana alegna del que trabaja con un r u r .

S"“y T2p'“‘T:o Vistos ñor .  a ™  V motivos vividos
co^a con e, » S i ' CUla dB la vidador la r - mpuje de un Vigoroso capta­

s e ,
0uex riu,® ¿  ^ o — a ^ n S ;

A v e s t r u c e s .  M o n o c o p i a s  e n  c o l o r e s .

La majada. Xilografía.

L a v a n d e r a s .  G r a b a d o  e n  m a d e r a .

E. V . Punta Ballena. Monocopia en colores.
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M d i d u rab le  q u e  
d eb id o  a n u c io s  ingre.

* * * ~ c i m s f j  f t c t y u e

Use LA CARM ELA, que es un producto de 
confianza consagrado en el mundo entero 
LA CARM ELA devuelve al cabello su color 
natural en pocos días sea rubio, castaño o 
negro. Es de uso comodo y agradab le y no 
mancha la  piel ni la  ropa. Destruye la caspa 
y evita la caida del cabello.

PUEDE LAVARSE la CABEZA  y
HACERSE la  PERMANENTE

EN FARMACIAS Y PERFUMERIAS

DISTRIBUIDOR

J .  N A V A R R O
FLORIDA 1544 
T E L . 8-86-68 
MONTEVIDEO

AGUA DE COLONIA

LA CARMELA

La ca  para las uñas y lápiz labial
S#1 estilan desde un p rim oroso  rosado hasta un

rojo  vivo y  cautivador. /m ripie h a y  sie m p re  un m a lí: que

arm on iza  con su s trajes, adaptable a su s caprichos, 

h'.t tu p i : labial hace ipic su s labios sean m ás

seductores y  helios. Seleccione laca C H E N  Y U  />ara 

u/m ilar el m atiz de su  lápiz labial.

Cine
Exhibe actualmente Cine Metro la producción 
M., realizada por Alexander Korda en los 
ingleses, con la intervención de Robert Donat, 
rah Kerr y  Ann Todd conjuntamente con 

tas británicos.

CLARK GABLE. el prestigioso astro de la 
americana, reparecerá próximamente, junto a 
Garson, en la producción doblada en castellanaJ 

lada “Aventura” .

"LA MUJER LEJANAn

i



Por  ̂Edgar R ice Burroughs

PRISIONEROS

«OS Y MONTADOS EN RAPIDOS CAMELLOS,TARZA'N Y 
OS ALIADOS EMPRENDIERON LA MARCHA HACIA LA

CIUDAD DE
k h a n . TROS SO M OS POCOS, Y LOS  DÉ f f i  S o W c H O S / ? "

S E  e c o n t r a r o n  CON

t É r w  ro R E L

RECLU TAS,EN TU SIASM ADO S PORTARÍAN S E  
■A LA CAUSA DE LA LIBERTAD.

PRONTO UNA ENORME MULTITUD ATRAVESABA FIERAMENTE Fl 
DESIERTO COMO UNA TORMENTA, PARA ATACAR A SU E 
ODIADO ENEM IGO. ^ , 5 ;

M
i í

L



DELANTAL en cuadri­
llé  de algodón con 
d e ta lle s  de p ico t ,

£ '• * 46 ° '$ 4 .5 0
B A T O N  en tela de  
a lg o d ó n , co lo res  y 
medio luto, talles 54  
ol 56  $ 4 .8 0  I  Q ÍJ  
46 ol 52

VESTIDO en 
piqué fan- 
tasia, talles 
5 4  a l  5 6  
$ 8.80, ta­
lles 4 6  a l5 2

D ELA N TA L  
en tela  

sem i - hilo 
estam pado

D ELA N TA L  
en lainette 
de algodón

D ELA N TA L  
cruzado  
atrás en 

lainette de 
algodón ta  
lies 4 6  ol 54

VESTIDO ent 
lainette da 
algodón en 
c o lo r e s  y  
medio luto, 
talles 5 4  a l  
5 6  $ 6 .25 , 
talles 4 4  al
5?C 71» (

en cuadrillé

tela proven- 
z a l ,  ta lle s  
5 4  a l  5 6  
$ 7.80, ta­
lles 44  ol 52

VESTIDO en 
tela se mi- 
hilo medio 
luto, talles 
5 4  o l 5 6  
5 9 .00 , ta­
lles 44  al 52

BATON en 
telo de a l­
godón man 
g a  lo rg o ,  
c o lo r e s  y 
medio luto, 
tollos 54 al 
56 t  5.30, 
46 ol 52

D ELA N TA L  
en l ie n z o  
(0*1 dotolles 

lontasia

,  r O R D O N
S V )C . ' í,0 ,

O S * 0 * 1 0
Nuts1RAS
S CAS A j

j é


